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Conmemoramos 200
años de la siembra del
generalísimo Sebas-

tián Francisco de Miranda y
Rodríguez, respetado en
nuestros tiempos como el
precursor de la Independen-
cia Americana. Con esta Edi-
ción Especial Bicentenaria,
trabajadores y trabajadoras
desde las empresas Básicas
de Guayana, queremos ren-
dir tributo a este insigne pre-
cursor, reviviendo sus luchas y
el ímpetu revolucionario ante
las adversidades, y dificulta-
des más irracionales que pu-
diéramos conocer de una
sociedad caraqueña: racista,
absolutista y humilladora.

Realizar un trabajo sobre Mi-
randa, no es tarea fácil ya
que en 200 años, han flore-
cido innumerables escritos y
biografías sobre su legado
emancipador; así que desde
la prensa digital, Artillero del
Pensamiento, sería muy
osado, pretender emular a
quienes nos han antecedido.
Sin embargo, después de
haber investigado, revisado y
leído distintas obras de auto-
res, nos ha parecido intere-
sante, centrar esta edición
sobre hechos y anécdotas
poco conocidas del precur-
sor, más allá de logros alcan-
zados. Nos parece lógico,
mostrar las causas que sirvie-
ron a Francisco de Miranda
como trampolín, para abrir
los caminos de la gesta
emancipadora.

Nos magnetizan el estudio de
los diferentes acontecimien-
tos que ocurren en un tiempo
determinado, puesto que de
ellos se derivan avances o re-
trocesos. Así que están cor-
dialmente invitados a esta
travesía que realizaremos en
esta máquina del tiempo, re-
gresaremos 267 años, es
decir, llegaremos a la fecha
en la cual nació Pancho, ate-
rrerizar en esa ciudad na-
ciente de apenas 25 mil
habitantes, muy citadina,
donde veremos a mujeres y
hombres, con esa vestimenta
característica de la Caracas
colonial. Alertamos a nuestros
acompañantes a estar pre-
parados, ya que las cosas

funcionan de manera dife-
rente a lo que conocemos en
el siglo XXI, con avances muy
destacados en materia de
Derechos Humanos, pro-
ducto de las luchas que vie-
nen, dandose, inclusive
desde aquellos tiempos. A
partir de este instante, salimos
rumbo al año 1750, así que
ajuste cinturones de seguri-
dad, coloque su asiento ver-
tical y listo. 

A partir de este momento, in-
ternalicemos que nuestro
país, no es república inde-
pendiente, no hay estado de
derecho, ni democracia, ni
leyes que se respeten. Somos
una colonia donde las leyes y
normas, provienen de la Co-
rona Española y de los desig-
nios de un Rey. Nuestro futuro
y destino, están en sus manos,
así que el propósito de nues-
tra visita, no se trata de pa-
sarla chévere o conocer
gente, sino la de indagar la
forma en la que se comporta
esta civilización y con qué
magnitud, tocó el espíritu re-
volucionario de Francisco de
Miranda junto al pueblo.

No rompamos las reglas
abruptamente, solo requeri-
mos la de ser observadores y
auditivos del proceso que es-
tamos presenciando, si des-
gajamos las reglas
abiertamente, no lograremos
el objetivo, ya que seremos
acusados ante la Corona por
los mantuanos. Los mantua-
nos, no solo poseen “dinero y
poder”, también son criaturas
de sangre pura, con privile-
gios de su pertenencia como
la elegancia, la distinción, la
categoría, quienes no vacila-
rán en emitir cualquier re-
prensión contra
desconocidos. 
Aun cuando son unos bisoños
en materia de los derechos
humanos, parece que la inte-
ligencia también es de su
propiedad. 
Se darán cuenta que defen-
demos los derechos humanos
de zambos, esclavos y ne-
gros, aunque repudian el res-
peto al derecho ajeno, son
inteligentes. El trabajo no es
visto como un proceso social
transformador, es una maldi-

ción para ellos. ¿Qué tal?
Pocos son  los que trabajan, a
diferencia de nosotros que lo
hacemos según nuestra vo-
cación y amparado bajo una
LOTT, con aplicación de ple-
nos deberes y derechos.  

Bueno, siguiendo con nuestra
expedición del siglo XVIII, ries-
gosa, nos dimos cuenta del
excesivo privilegio que signi-
fica ingresar a la escuela mili-
tar y colegios religiosos. Una
de las profesiones que más
abunda, son las jurídicas y bu-
rócratas.  ¿Qué tendrán de
especial? En nuestra inquie-
tante investigación, decidi-
mos dispersamos para
facilitar la recaudación de in-
formación, para evitar a toda
costa que nuestra presencia,
se convirtiera en objeto de
alarma para los “patroncitos”
de  la ciudad. Hay que andar
con cautela, por que eso de
las acusaciones ante el Rey
no es cuento, mínimo, iríamos
a parar a la peor mazmorra
por dejar al descubierto nues-
tras intenciones de contar his-
torias aberrantes como la
que estamos presenciando. 

Nos dirigimos luego a la Em-
presa Española Guipuzco-
ana.  Descubrimos el
monopolio de esta transna-
cional, tanto para las impor-
taciones como las
exportaciones. No vimos a los
obreros por ningún lado, ah,
sí, estaban afuera de las ofici-
nas lujosas, allá donde es-
taba el trabajo duro y
pesado. En el siglo XXI  y en
determinas empresas, los lla-
man, “caleteros”. Pero sin
ayuda de equipos o monta-
cargas, todo el trabajo
hecho a lomo limpio, real-
mente esclavos de la aristo-
cracia. Los lugares más
lujosos, por supuesto, reserva-
dos para la clase alta. Con-
trolan con mucho cuidado,
la infiltración de persona no 

cumplieran con los cánones
establecidos por el colonia-
lismo. El ambiente, bastante
hostil. En las calles se escu-
chaban levantamientos, dis-
paros y persecuciones a
quienes se atrevan a levan-
tarse contra la Corona.

Maltratos, castigos, señala-
mientos, burlas, risas, una so-
ciedad de pompas,
preocupada  por lucir física-
mente impecable, pero inter-
namente en sus corazones,
pervertida ante el dolor ajeno
de los más desposeídos y po-
bres, regocijada ante el dolor
de sus semejantes. Amar al
prójimo como a uno mismo,
no fue lo que comprendieron
del mensaje Cristiano Primi-
tivo.

Con ojos meditabundos,
vaya la contradicción que
pudimos notar cuando esa
misma gente ingresó a la igle-
sia como  corderitos. Las mu-
jeres llevan un velo que
cubrían sus rostros y los caba-
lleros de etiqueta, ropa
hecha con la mejor tela euro-
pea. De obligación ir a la ce-
remonia, con el rosario,
recibidos a la puerta de la
iglesia por el obispo, cuando
minutos antes, los vimos com-
portarse de la manera más
ruin e inhumana contra
aquellos seres que no fuesen
mantuanos, sobre todo con-
tra los de cabello pelo malo,
rizados, con la negrura que
les cobija la piel. 

Al rato veíamos a la multitud
saliendo de la homilía, iban
en procesión, bailando al
Santísimo Cristo. Las mirada
de todos nosotros, expedicio-
nistas, era de estupefactos,
ante tal antagonismo.
¿Cómo se puede predicar un
tipo de fe basada en Dios
que clama amor al prójimo?
¡No entendimos para nada
sobre las actitudes de perso-

nas que defienden pertene-
cer a un grupo social de dis-
tinción e inteligencia. Pasó
mucho tiempo, tal vez de
unos 10 a 20 años desde que
llegamos aquella tarde del
año 1750. Nos alertan de una
revuelta en la plaza o muy
cerca de ella. Nos fuimos co-
rriendo hasta allá, efectiva-
mente, estaba el pueblo en
alzamiento popular contra la
Corona Española, acla-
mando por la Independen-
cia, cansados de un
ambiente, lleno de impoten-
cia y nepotismo. Vimos en se-
dición al papá de Pancho,
don Sebastián Miranda,
quien estaba casado con
doña Francisca Antonia Ro-
dríguez de Espinosa, cuyo
nombre, oficio y árbol gene-
alógico, para nada ayuda-
ban al nombramiento que
dieron a su esposo para estar
junto a los mantuanos como
Oficial de las Milicias. 

Don Sebastián Miranda y su
familia, eran acusados enér-
gicamente por incumplir las
reglas sobre el perfil deseado,
apelando a la legítima de-
fensa, demostrando “la lim-
pieza de su sangre”, los
mantuanos, aún así, desco-
nocieron su designación, exi-
giendo la renuncia
inmediata.  En ese instante
de la reyerta, una turba de
soldados realistas se aproxi-
maba, tuvimos urgente
hacia la máquina del tiempo,
con destino al siglo XXI. En mi-
lésimas de segundos, llega-
mos a nuestra amada
Venezuela. Luego de toda la
investigación realizada, pre-
sentamos a nuestros lectores,
un trabajo que nos sirva para
comprender el presente polí-
tico nacional e internacional.
El drama que vivió Miranda
sigue vigente, pero ese
drama fue lo que encendió
la chispa de la independen-
cia hispanoamericana.
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La felicidad tiene diferentes aristas, la de Miranda fue soñar con utopías
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Las personas medidas por su 
“calidad y origen” en el siglo XVIII

La institucionalidad del poder

Si consideramos la es-
tructura económica y
social de la Caracas

de 1750, no podría decirse
que Francisco de Miranda
naciera bajo condiciones
desfaborables, pero tam-
poco podría decirse que
estas fueron privilegiadas.

En una sociedad rígida-
mente estructurada según
“la calidad y el origen”, Mi-
randa y su familia formaban
parte del grupo que ocu-
paba los estratos superiores
de la priramide social y eco-
nómica colonial: el de los
españoles. Término que
para ese entonces desig-
naba, en general, a la po-
blación blanca, la cual
estaba compuesta de blan-
cos nacidos en la Península,
de aquellos nacidos en
América (los criollos) y de los
que habían adquirido el pri-
vilegio de ser considerados
como tales. 

A finales del periódo colo-
nial se podía obtener tal
condición pagando una
suma proporcional  a los
grados que, en la escala de
blanqueamiento, tuviera
que acceder el candidato. 

Así por ejemplo, había que
pagar 500 reales de vellón
para ser dispensado de la
condición de pardo, u 800
por la de quinterón (Cédula
de gracias al sacar (10 de
febrero de 1795). 

La Cédula vino a institucio-
nalizar lo que anteriormente
sólo se acordba por gracia
del especial del Rey, y per-
mitió ─para gran escándalo
de los blancos─ la ascen-
sión social de los pardos. 

Este simple hecho le abrió a
Miranda posibilidades a las-
que no habría podido ac-
ceder  si hubiera nacido en
cualquier otro de los grupos
raciales  que conformaban
la sociedad colonial hispa-

noamericana. No obstante
ello, esas mismas opciones
le estuvieron limitadas por
discriminaciones adiciona-
les que se superponían a la
básica del estatuto étnico.

Por un lado, en tanto  hijo
de un “comerciante de
telas de Castilla” sufrió las
consecuencias del antago-
nismo que oponía a los “no-
bles” terratenientes con la
naciente burguesía comer-
cial. Por otro lado, si bien su
madre era criolla, su padre
era canario, de reciente in-
migración a América, lo
cual lo situaba en una se-
gunda relación de oposi-
ción a la clase de los criollos,
quienes fundamentaban sus
exigencias de poder sobre
sus orígenes americanos. 

A pesar de lo dicho, el
padre de Miranda, don Se-
bastián de Miranda, en su
condición de comerciante,
mantuvo una posición so-
cial bastante holgada sin
llegar a ser propiamente
rico. Un indicador de su rela-
tiva bonanza lo da la adqui-
sición  de varias casas  en
sitios bastantes próximos al
centro de la ciudad. 

Más tarde, esta mediana si-
tuación económica, se verá
disminuida, como conse-
cuencia del conflicto que
los enfrentó a los mantuanos
de Caracas, y que los obli-
gara a cerrar su tienda y a
renunciar a su cargo militar.  

Los dotes que concedió a
sus hijas y que se infieren en
su testamento, hablan por si
mismas de la situación pre-
caria en la que se encon-
traba al final de su vida. 

Para la época, los criollos de
Caracas eran conocidos
también con el nombre de
Mantuanos, debido al
hecho de que sus mujeres
eran las únicas con derecho
a llevar mantos.

De la madre de Miranda,
Francisca Rodríguez de Espi-
noza, se sabe bastante
menos. Condición de mujer

y el no haber estado impli-
cada diretcamente en nin-
gún asunto legal, explican
que su  nombre ─al igual
que el de la casi totalidad
de las mujeres de la
época─ sólo haya trascen-
dido en tanto madre de un
hombre meritorio. 

Gracias a la “Información
de limpieza de sangre” que
don Sebatián se viera obli-
gado a producir  en ocasión
del conflicto mencionado,
conocemos hoy que la
madre de Miranda, había
nacido en Caracas y que
era hija legitima de Antonio

Rodríguez, originario del
reino de Portugal, y de Ca-
tharina Espinoza, de origen
canario, que ambos eran

“personas blancas y de
clara sangre” y de familia
muy noble, pues contaban
entre sus parientes a varios
clérigos y religiosas.

Nacido el 28 de marzo de
1750, Francisco de Miranda
era el hijo mayor de don Se-
bastián y doña Francisca. Su
nombre original es Sebas-
tián Francisco, pero entre
sus nueve hermanos y her-
manas, había uno que se
llamaba Francisco Antonio
Gabriel, con quien los histo-
riadores lo confundieron du-
rante mucho tiempo, dada
la similitud de nombres. 

Fue la partida de naci-
miento de este hermano la
que se tuvo como referen-
cia hasta que se descurbió
el acta verdadera. En todo
caso debemos precisar que
tal vez por haber muerto su
hermano Francisco Antonio
muy pequeño, nuestro per-
sonaje fue llamado siempre
por sus familiares simple-
mente Francisco, o bien
“Pancho”, que es el sobre-
nombre utilizado tradiconal-
mente para los Francisco.

Las manifestaciones religio-
sas venían a reforzar y ase-
gurar la perpetuación de las
estructuras sociales estable-
cidas. La democracia es-
taba tan excluida  del
ejericio del culto, como de
la participación política o
de la distribución social de
las riquezas. 

Fiel espejo de la realidad cir-
cundante, las iglesias repro-
ducían en su seno el mismo
esquema de poder y las
mismas normas de exclusión
socio-étnica que regían a la
sociedad. El lugar a ocupar
durante las ceremonias,
venía a reafirmar publica-
mente, la importancia social
de su ocupante, y numero-
sos pleitos entre el Cabildo y
las autoridades reales res-
pondieron al hecho de que
tal o cual se había sentido
disminuido en su jerarquía
durantela celebración de
alguna ceremonia o algún
oficio religioso. (fuente: Francisco
de Miranda por Carmen L. Bohóruqez
Moran)

La Cédula vino a institucionalizar lo que ante-
riormente  sólo se acordaba por gracia espe-
cial del Rey, y permitió ─para gran escándalo
de los blancos─ la ascensión social de los par-
dos.

Ciudad Guayana, 14 de julio de 2016



rtillero
DEL PENSAMIENTO

4 Línea de Tiempo

Las reglas sociales impuestas
por los conquistadores  

La Caracas de media-
dos del siglo XVIII era
ciudad pequeña, de

unos veinticinco mi habitan-
tes, modesta y silenciosa; de
casas bajas, con imágenes
de santos en el zaguán, y
de ventanas también bajas
para la conversación con
los transeúntes. Los habitan-
tes de todo el país se clasifi-
caban, segúnn nos  cuenta
Alfonso Rumazo González
en la biografía de Francisco
de Miranda, Protolíder de la
Independencia  americana,
“blancos peninsulares, blan-
cos canarios y blancos crio-
llos, pardos, negros libres o
manumisos, negros esclavos
(juntos, párdos y negros, ha-
cían mayoría), negros cima-
rrones, indios tributarios,
indios no tributarios y pobla-
ción indigena marginal. De
hecho, negros e indígenas,
todos, eran esclavos. 

Los blancos, tanto peninsu-
lares como criollos mantua-
nos, consideraban
deshonroso el trabajo. Los
hijos de blancos buscaban
una de estas cuatro profe-
siones: la militar, la religiosa,
la jurídica y la burocrática;
en las cuatro imperaba el
poder despótico de la me-
trópoli. Todos estaban uni-
dos ─uncidos─ en
dependencia política, eco-
nómica y cultural; la dimen-
sión integradora era de
servidumbre. 

El fenómeno cultural integral
─que describirá Miranda lú-
cidamente─ ha sido seña-
lado así por Leopoldo Zea: 

«Por primera vez en la histo-
ria de la humanidad, el con-
quistador de América no
quiere ser asimilado, pero
tampoco quiere asimilar; no
quiere ser identificado con
los hombres y pueblos que
ha sometido [...] Pese a

todo, hubo asimilación,
pero tan sorda que no se
hizo consciente al hombre
que sufrió la conquista y co-
lonización. 

Para este hombre, lo que le
era propio era falso, domo-
níaco, impropio, inautén-
tico; en cambio, verdadero,
bueno, propio, auténtico
será lo que el colonizador le
imponga. Pero algo que
tampoco podía considerar
legítimamente  propio. 

Desde el inicio de esta situa-
ción aprendió que era el
hijo ílegitimo de una concu-
bina que le era extraña.
Que era, también, el bas-
tardo del encuentro cultural
de lo indígena [y lo afri-
cano] y lo íbero. Tal sucedía
con el mestizo, resultado ra-
cial de este encuentro, el
cual si se sabía hijo de con-
quistador y del indígena [o
negra] tomada por el pri-
mero, se sabía extraño al
uno y a la otra. Inferior al pri-
mero por tener madre indí-
gena [o negra], y superior a
la segunda por tener padre
íbero.  Lo propio, el mesti-
zaje, lo hacía inferior; lo ex-
traño, el pasado paterno
era lo superior».

Nos sigue narrando Afonso
Rumazo Gonzáles (ARG) en
su grandilocuente biografía
sobre Miranda: 

“A la falta de libertad, de
autodeterminación del
hombre americano, había
que añadir, la subestima-
ción, la humillación perma-

nente; todo esto junto vol-
cóse reiteradamente en su-

blevaciones que fueron
aplastadas con crueldad.
En la de 1754-51, liderizada
por Juan Francisco de León,
tomó parte Francisco de Mi-
randa, padre del futuro
héroe. Fue una rebeldía por
motivos económicos, pro-
testaban contra el monopo-
lio  de la Compañía
Española Guipuzcoana,
cuya exlusividad para im-
portaciones y exportaciones
duró casi sesenta años, en
Venezuela había creado un
verdadero capitalismo co-
mercial, muy favorecido por
la supresión de la enco-
mienda de los indígenas.
Correlativamente, habíase
acentuado la acción de los
contrabandistas anclados
en las islas holandesas y bri-
tánicas de las antillas”.

En la Venezuela del siglo XXI,
no ha prescrito, el monopo-
lio de empresas nacionales
y transnacionales, que en
base al poder económico,

han establecido el arrinco-
namiento de una economía

impuesta y controlada, la
cual le ha dado mayores fa-
cultades para dictaminar
precios a productos de alta
necesidad. 

Describe ARG, (p. 19) de su
obra: “Los barcos negreros
continuaban llegando, se
vendían negros esclavos
como mercancía y luego se
los vigilaba como reos. No
se concibe el régimen colo-
nial ibérico en el trópico sin
la presencia del trabajador
negro, tratado casi siempre
brutalmente. El año del na-
cimiento del niño Francisco
de Miranda, se introdujeron
a Venezuela 5500. A lo largo
del dieciocho, 70500. Otra
importación, fue la de los tí-
tulos nobiliarios que España
vendía a diez mil pesos
cada uno. 

Las tensiones mayores de
aquella sociedad de vivir
lento aunque apasianado,
complejo de competencias

y vanidades, sumisiones y re-
beldías, de temple recio y
dispuesto a la reacción po-
tente, se daban por la lle-
gada de nuevos
gobernadores, obispos, au-
toridades importantes de re-
novación obligada,
asímismo, por el teatro, las
corridas de toros, y la audi-
ción musical. Hubo desbor-
dados festejos cuando la
proclamación del Rey Car-
los III, en 1759. Este monarca
será determinante, para
bien y para mal, en la vida
de Miranda; los poderosos
tienen el privilegio de otor-
gar o atacar impunemente,
según le parezca.  

El niño Sebastián Francisco,
“había nacido en tiempos
de graves complicaciones
en el mundo. 

De 1750 en adelante, y por
espacio de más de una
centuria, se desenvolvieron
tres revoluciones sumultá-
neas; la económica, con la
aparición de la máquina
(Revolución Industrial) y el
correlativo desarrollo de la
ciencia en forma acele-
rada; la política, con el fin
del absolutismo en varios
paises, la fortificación del
nacionalismo y la acentua-
ción  de las corrientes de-
mocráticas; y la revolución
intelectual, con la presencia
de la Ilustración. La Enciclo-
pedia, corrosiva y determi-
nante de cambios de
rumbos, comenzó a publi-
carse en 1751, con sus ca-
racterísticas de
materialismo, ateísmo y de-
fensa de la técnica. Kant,
en presencia de la domina-
ción del hombre sobre la
naturaleza, mediante la
razón, pudo decir que la hu-
manidad había entrado en
la edad adulta. Las logias
masónicas comenzaron a
actuar; ¡de su multiplicación
se aprovechará Miranda
grandemente!” 

Probablemente a los nueve
años el niño Francisco asistía
ya a una de las tres escuelas
de Caracas; era la ruta
para los hijos de familias dis-
tinguidas o adineradas; muy
pocos lograban contar con
maestros a domicilio, sobre
todo, porque no había
maestros.” (Fuente:Francisco de Mi-
radnda, Protolíder de la independencia
americana, ARG, p. 18-19)

“Para este hombre, lo que le era propio era falso”

Por primera vez en la
historia de la humani-
dad, el conquistador
de América no quiere
ser asimilado, pero
tampoco quiere asi-
milar...

Estamos llegando a nuestros lectores 
gracias a la apertura de los medios internos de:

Ciudad Guayana, 14 de julio de 2016 BicentenariaEdición
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La historia es coligada
por  el subconsciente
como un conjunto de

eventos relativos al pasado,
la cual no debemos echar
en cara ya que son de
poca importancia para
analizar el presente. 

El presente es hoy, vive la
vida, ¡olvidemos el pasado!
Es una premisa con bas-
tante carga real, olvidar el
pasado sí, pero ¿cómo olvi-
dar los errores que nos hicie-
ron caer en determinado
momento? Constante-
mente estaríamos trope-
zando con la misma piedra,
una y otra vez. De allí, el
adagio popular, “el hombre
es el único animal que tro-
pieza con la misma piedra
dos y tres  o más veces”. 

En el deporte lo vemos a
diario, los más populares
como el futbol y el béisbol,
la revisión del pasado, lo lla-
man “repetición”, verificar
videos para detectar
dónde ocurrió la jugada
que es considerada como
violatoria de las normas del
juego para enderezar las
cosas a su rumbo. 

Lamentablemente, han
ocurrido tantos aconteci-
mientos que nos impiden re-
visar la historia a través de
videos, pero sí, a través de
la historiografía o historiado-
res que se han dedicado a
escribirla para la transmisión
de los hechos a futuras ge-
neraciones. Nuestra socie-
dad actual sigue
cometiendo los mismos erro-
res del pasado, sin oportuni-
dad a revisarse
colectivamente, sobre los
asuntos que nos llevan a re-
petirla. 

Marc Block, en Apología de
la Historia, (p.37, traducido
al catalán, nos precisa lo si-
guiente: “La Incomprensión
del presente nace fatal-
mente de la ignorancia del
pasado. Pero no es quizás 

menos vano el hecho de
preocuparse en compren-
der el pasado  si no se sabe
nada del presente”. 

Vayamos a entender un
poco lo que vivió Francisco
de Miranda y pongámoslo
en el contexto actual para
encontrarle sentido a gran-
des interrogantes en la Ve-
nezuela del año 2016.
Preguntémonos lo siguiente:

¿Tiene algo en común la
dictadura de los mantuanos
con la hegemonía de la
burguesía que ha tenido el
control de la Venezuela
contemporánea desde los
años 1960? ¿Habrá relación,
semejanzas, diferencias?
Sojuzgue usted para ir to-
mando notas y tomar deci-
siones colectivas.

¿Pueden ser comparadas el
dominio económico de la
Compañía Guipuzcoana
con empresarios que du-
rante años han ejercido el
monopolio en cuanto a la
producción en nuestro
país? Si es cierto que ya no
somos esclavos de los man-
tuanos, no deja de ser
cierto, que el empresariado
burgués, acostumbrado al
control del poder, utiliza
otros mecanismos de con-
trol social, tan diversos
como las el trabajo visto
como condena, en lugar
del trabajo como hecho so-
cial, dominio a través de los
medios masivos de comuni-
cación o la producción de
alimentos y sus precios. 

Son dos preguntas que sirve
de abreboca para iniciar un
análisis sobre la importancia
de la historia en nuestro pre-
sente. 
Para MicheScuro, en su
blogspot, confirma que
“Tradicionalmente, la labor
del historiador consistía bá-
sicamente en narrar acon-
t e c i m i e n t o s ,
concentrándose en los de
índole política. Se esperaba

que el escritor fuese lo más
objetivo posible, es decir,
que presentara los hechos
tal como sucedieron, sin
hacer comentarios adicio-
nales ni apreciaciones per-
sonales. Se esperaba que el
historiador recurriese en
forma exclusiva a la docu-
mentación escrita para
confeccionar su relato. 

A este respecto, el historia-
dor francés Fernand Baudrel
(1902-1985) replica que en
el tiempo histórico pueden
distinguirse tres niveles clara-
mente diferenciados. Bau-
drel concede notable
importancia a la coyuntura,
es decir, las oportunidades
que para determinado
grupo o nación aparecen
después de un hecho cual-
quiera. Así mismo establece
la importancia de estudiar
los efectos de larga dura-
ción que tuvo un aconteci-
miento, al tiempo que
relega un segundo plano los
acontecimientos mismos. 

De esta manera, y tal como
Baudrel lo propone, lo que
importa en la narración his-
tórica no son los aconteci-
mientos sí mismos. Se debe
hablar de procesos, de los
cambios que vinieron con
dicho acontecimiento, de
sus efectos. Para esto debe
incluirse en la relación histó-
rica el estudio de factores
socioeconómicos. 
Esta amalgama, es lo que
llamamos Nueva Historia,
para diferenciarla de la His-
toria Tradicional; y tiene
como fin integrar las cien-

cias sociales, de manera
que todas estén al servicio
del historiador y a su vez
entre ellas mismas. 
Esta Nueva Historia aparece
como reacción deliberada
contra el paradigma tradi-
cional, la forma tradicional
de hacer historia. Pueden
percibirse seis  diferencias
fundamentales: 

1.- La historia tradicional se
centra en los aspectos polí-
ticos de la historia. La nueva
historia es total. Esto quiere
decir que no se circunscribe
a ningún campo específico,
sino que trata de integrar
─como ya se ha dicho─ los
diferentes aspectos involu-
crados, desde la óptica de
distintas ciencias sociales. 

2.- La historia tradicional
constituye una mera narra-
ción de los hechos, mientras
que la nueva historia hace
un análisis de los aconteci-
mientos, estableciendo así
causas, consecuencias, pa-
trones de comportamiento,
etc. 

3.- La historia tradicional se
escribe “desde arriba”, es
decir, centrándose en los
“actores”, los que tuvieron
participación directa en los
hechos, tratándose casi in-
variablemente de la clase
política que dirigía una na-
ción en determinado mo-
mento. La nueva historia, en
cambio, se escribe “desde
abajo”. Esta perspectiva
toma en cuenta a las clases
sociales bajas y la forma
como ellos vivieron los

acontecimientos, cómo les
afectó en el momento y
qué consecuencias tuvo
para ellas en el largo plazo.
4.- La historia tradicional es
documental. 

Esto se refiere a que se vale
solamente de documentos
escritos, generalmente
actas de la época, para ser
tomados como prueba y
modelo de lo que sucedió
ya partir de los cuales cons-
truir el relato histórico. La
nueva historia promueve
una “revolución documen-
tal”, donde todo puede ser
tomado como fuente de in-
formación: testimonios de
terceros, videos, fotografías,
etc.

5.- En la historia tradicional
se pretende verificar los he-
chos, es decir, constatar lo
que pasó: cómo, cuándo,
dónde, quiénes lo llevaron a
cabo. 

La nueva historia plantea un
problema y va más allá. Se
analiza qué resultado ha-
bría habido si no sucede tal
o cual cosa, cómo trabajar
con lo sucedido para que
no se repita y para subsanar
los problemas ─si es que al-
guno─ que ocasionó.

6.- La historia tradicional es
objetiva. El historiador se li-
mita a presentar los sucesos
sin comentar al respecto. En
la nueva historia, el narrador
se permite interpretar, aun-
que de forma moderada, lo
que sucedió.

Comparación vital entre la historia 
tradicional y la nueva historia.   

Revisando los elementos claves entre dos puntos de vistas

El sincretismo como una parte esencial que
servirá para el estudios de los hechos sociales
que se desarrollan en cualquier lugar. Extrapo-
lar eventos, un caso para proponerlo. 

Ivan Ramirez

Ciudad Guayana, 14 de julio de 2016



De niños aprendimos a
conocer al generalísimo
como el Precursor,

como el que nos legó la ban-
dera tricolor aun sin estrellas;
pero Miranda fue más que eso,
fue el iniciador de un proceso
libertario irreversible que marcó
un hito en nuestra historia. Re-
cordemos que, antes los movi-
mientos insurreccionales no
pasaron de ser inconclusos, na-
cidos a la luz del despotismo y
la tiranía siendo fácilmente ani-
quilados.

Con Miranda comienza una
nueva era, su invasión por las
costas de Coro traía consigo
más que las armas, los pertre-
chos, la pólvora y la imprenta.
Todo formó parte de un pro-
yecto para la creación de un
gran estado soberano, libre de
las viejas raíces españolas y
sobre todo; mostrarnos la ca-
pacidad de soñar y que esos
sueños podían ser realizados
como los fueron décadas des-
pués.

La universalidad de Miranda
nos era desconocida, el doc-
tor Caracciolo Parra Pérez en
su libro “Páginas de historias de
variedades”, afirma que Mi-
randa es el prócer de nuestra
historia sobre quien se han es-
crito más mentiras, se han in-
ventado más leyendas y se
han creado más fantasías;
todo este conjunto en el
tiempo, pueden ir deformando
la imagen real del personaje y
condicionando como ciertas
tales apreciaciones. 

Creíamos conocer sobre la
vida de Sebastián Francisco de
Miranda, caraqueño nacido
un 28 de marzo de 1750, co-
rrespondiéndole ser el mayor
de nueve hermanos. Aprendi-
mos también, que para la cre-
ación de la bandera tricolor se
inspiró en el amarillo de las ri-
quezas que atesoran nuestros
suelos, el azul que representa
el mar que nos separa de nues-
tra de la madre patria España
y el rojo la sangre derramada,
pero pudo inspirarse en una
bella mujer, amarillo el color de
sus cabellos, el azul de sus ojos
y el rojo intenso de sus labios.
Esa bandera que sería llevada
hasta el último confín de Amé-
rica y que se le agregaría siete 

estrellas en el Congresillo de
Cariaco y una octava en Chi-
rica por decreto del Libertador
y que llegó a ser realidad en
este proceso revolucionario.
Pues bien, ahora surge una
pregunta lógica ¿por qué ese
miedo, ese recelo al pensa-
miento mirandino, por qué
ocultar su obra? Será que te-
nemos miedo al despertar de
la historia, a esa fuerza avasa-
lladora de mil centauros con su
carga de victoria por el suelo
americano.

La juventud de Miranda trans-
curre entre los estudios y las in-
clinaciones propias de la
época hasta los 21 años
cuando su padre que siendo
blanco es isleño, es nombrado
capitán de las milicias, esto iba
en contra de la aristocracia
caraqueña quienes protesta-
ron y exigieron su renuncia.
El joven Miranda ante este
hecho decide ir a España y co-
mienza a enriquecer sus cono-
cimientos con libros que
formarán parte de su inmensa
biblioteca, obras de Hume,
Locke, Raymal Burlamasqui,
Bartolomé de las Casas, Ma-
quiavelo, Virgilio; así como
también, textos de matemá-
tica, geografía, idiomas y cien-
cias militares.   

Su vida cambiará de manera
radical en 1763 al firmarse el
“Tratado de Paris” poniendo fin
a la llamada Guerra de los
Siete Años, devolviendo Ingla-
terra, La Isla de Cuba y España
le entregó La Florida; mientras
que, Francia cedía a España,
Lousiana Y New Orleans. 
Para el año 1773 comienza la
guerra de independencia de
las colonias inglesas en Nortea-
mérica, llega a Cádiz rumbo a
Madrid donde inicia activida-
des militares en 1774 a favor de
su majestad con el grado de
capitán, aprende francés, ge-
ografía, táctica, arquitectura e
ingeniería militar. 

En 1780 se traslada con su regi-
miento a La Habana ya con
experiencia militar y dominio
del idioma inglés, francés, ita-
liano, griego y alemán. El 8 de
mayo de 1781 parte el mariscal
de campo Don Juan Manuel
Cajigal hacia Pensacola, lle-
vando como segundo ayu-
dante a Miranda, logrando la

rendición de esta plaza el 9 de
mayo. Por esta acción es as-
cendido a Teniente Coronel,
luego de dar su contribución a
la independencia norteameri-
cana. El 15 de agosto de 1784
zarpa en la fragata Neptuno
rumbo a Londres, Inglaterra
ciudad que lo cautiva, entra
en contacto con personeros
de la alta sociedad. 

Posteriormente, el 10 de
agosto de 1785 deja Londres y
parte hacia Rusia donde go-
bierna la Emperatriz Catalina
La Grande, convirtiéndose en
su protegido y evitando así,
que sea alcanzado por las intri-
gas del gobierno español y lo
autoriza a usar el uniforme de
coronel ruso.
Miranda parte hacia Suecia,
llega a  Estocolmo el 18 de sep-
tiembre de 1787, luego sigue su
periplo a Italia, Grecia y Suiza;
de estos viajes por Europa llevó
un minucioso diario con los
más íntimos detalles. Tras su re-
greso a Londres en 1789, pero
siempre bajo el asedio espa-
ñol; se traslada a Francia en
1792, en plena Revolución, el
24 de agosto de ese año es
nombrado mariscal de
campo.

Permanecerá en Francia hasta
1748, con el triunfo de la Revo-
lución su nombre figura en el
Arco del Triunfo en París.
Firme con su proyecto libertario
americano, se traslada en el
año 1805 a Estados Unidos,
donde cuenta con amigos in-
fluyentes a quienes solicita
ayuda para su plan emancipa-
dor y se entrevista con el presi-
dente T. Jefferson; a quien
agradaron  sus ideas, pero aún
así no decidió apoyarlo.
William S. Smith le presenta en
Nueva York al capitán Thomas
Lewis y entran en contacto
con Samuel S. Oglen, propieta-
rio de embarcaciones y que
tenía un barco propicio para
las ideas de Miranda; El Lean-
der, con respecto a este siem-
pre hemos creído que fue
adjudicado por Miranda en
honor a su hijo Leandro; sin em-
bargo, se trataba de una de-
nominación común usada
para barcos ya que en el regis-

tro de embarcaciones del
Puerto de Nueva York entre los
años 1749-1828, aparecen
doce registrados con ese nom-
bre.
El 2 de febrero de 1806 El Lean-
der partió de Nueva York con
destino a Santo Domingo,
luego a Haití con una tripula-
ción integrada por norteameri-
canos. Posteriormente, en
Jacmel el 12 de marzo de 1806
es izado el pabellón tricolor mi-
randino a bordo de la embar-
cación.

Seguidamente, parte rumbo a
las costas venezolana, a Ocu-
mare; pero fueron avistados
por los buques realistas: El
Argos y El Celoso; mientras
que, las goletas Bachus y Bee
fueron apresadas y sus tripulan-
tes más tarde ajusticiados. El
Leander logra escapar y se di-
rige a Bonaire por falta de
agua dulce a bordo.
El 21 de junio zarpa con destino
a Trinidad y Tobago para cul-
minar su travesía en la Vela de
Coro, a la que llegó el 4 de
agosto en la madrugada,
izando la bandera en un asta
de la torre perteneciente a la
iglesia parroquial. Miranda en-
contró una ciudad desolada y
ningún respaldo popular; ante
tal situación, el 9 de diciembre
decide volver a Trinidad
dando por terminada su inva-
sión a tierra firme venezolana.
Todos los implementos del Le-
ander, incluyendo la imprenta;
fueron liquidados para resarcir
las deudas existentes.  
Terminado su proyecto, sale de
Trinidad rumbo a Londres,
donde llega el 1 de enero de
1808 a continuar fraguando sus
sueños. Debido a los sucesos
del 19 de Abril de 1810, son co-
misionados Andrés Bello, Luis
López Méndez y Simón Bolívar
para viajar a Inglaterra en
busca de apoyo, en Londres vi-
sitan a Miranda y la suerte de
estos dos últimos queda ligada.
El 10 de diciembre de 1810 en
el bergantín ingles Avon, llegó
a La Guaira el generalísimo Mi-
randa y es nombrado dipu-
tado por El Pao, el 5 de julio de
1811 se firma el Acta de Inde-
pendencia de Venezuela y el 9
de julio de ese mismo año es

aprobada la bandera miran-
dina como definitiva en la na-
ciente república. Pero la
resistencia española continúa
y no se sería fácil aceptar nues-
tra independencia. En el fuerte
San Felipe de Puerto Cabello,
el mayor arsenal de la repú-
blica estaba el coronel Simón
Bolívar, quien comandaba
dicha plaza y por la traición del
subteniente Vinoni es entre-
gada al enemigo. 

Miranda capitula ante el espa-
ñol Domingo Monteverde y es
arrestado, hecho prisionero en
el castillo hasta mediados de
1813, cuando es traslado a
Puerto Rico. El 7 de enero de
1814 llega a España y es confi-
nado en el piso alto de las cua-
tro torres del arsenal de La
Carraca.

El 25 de marzo sufre un ataque
cerebral y el 14 de julio de 1816
a la una y cinco de la mañana
entrega su alma al gran arqui-
tecto del universo; el Generalí-
simo Sebastián Francisco de
Miranda.
Simón Bolívar el 11 de junio de
1826 lo llamará “El Ilustre Co-
lombiano”, sus restos arrojados
a un osario común en La Ca-
rraca no han aparecido, hay
un cenotafio vacío en su es-
pera en el Panteón Nacional
en Caracas.
Miranda aparte de sus sueños
de libertad nos legó su volumi-
noso archivo, desaparecido
por más de un siglo y adquirido
por la nación en 1926. El gene-
ral Juan Vicente Gómez or-
denó publicarlo en 1929,
trabajo que se inició en 1930 y
concluyó en 1950.
Atrás quedó el mar azul con
vientos cálidos que hinchan las
velas, mientras bandadas de
pájaros migratorios pueblan el
horizonte infinito, en la distan-
cia ojos ávidos esperando ver
un navío en la espesa bruma
matutina y la imagen miran-
dina por siempre en el esplen-
dor de la aurora. Hoy, a 200
años de su siembra, parafrase-
ando a José Rafael Pocaterra,
digamos que fue un adelan-
tado a su tempo, por eso, ni lo
comprendimos ni lo entendi-
mos. 
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6 Linea de Tiempo

Miranda:
“Soñador de Libertad”

Superando dificultades

“No las piedras duras, robustas leñas, ni artifi-
ciosos muros, forman las ciudades, más donde
quiera que hay hombres sepan defenderse
por sí mismos, allí están las fortificaciones, allí
las ínclitas  ciudades” – Francisco de Miranda 

Oswaldo García*
*Cronista

Ciudad Guayana, 14 de julio de 2016
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7 Opinión

Lo que vivió el papá de Pancho, 
don Sebastián Miranda

Francisco de
Miranda

Nos ha pasado en algún
momento de la vida
cuando no recibimos algo
esperado. Nos juzgan por
nuestros origenes ¡Ah
como a mí no me toca!
¿Es por que soy la hija de
la panadera? 

En nuestro país, decir que
eres “hijo de la pana-
dera”, es una mención
aplicada a quienes vie-
nen de lo más bajo y por
lo tanto, no pueden estar
donde las otros siempre
han estado. Desde 1750
hasta 1999, no fueron mu-
chos los avances. 

Mi papá nos cuenta, que
siendo trabajador de Al-
casa, los trabajadores no
tenían acceso a los co-
medores del clan adminis-
trativo. No habían
derechos para a entrar a
esas instalaciones. Nos
dice con la satisfacción,
que con la llegada de
Chávez, las cosas cam-
biaron, todos podían en-
trar a un espacio que es
propiedad de todos. 

Por eso, quise escribir para
que veamos, la todal disri-
minación y racimos que
aun vivimos, donde la Re-
volución, llegó como Mi-
randa, a romper con el
sistema dominante,  los
nuevos  hijos e hijas  de la
panadera son:

1.- Montar una radio co-
munitaria para hablar
pendejadas que hace tu
comunidad sin haber reci-
bido carnet del CNP.

2.- Tumbarle la guerra
económica a Lorenzo
Mendoza mediante la or-
ganización de los CLAP en
tu comunidad, porque la
distribución es solo para
los empresarios. 

3.- Ser presidente de un
país luego de haber ven-
dido arañas, panelas de
san joaquín o empana-
das.

4.- Un saludo a los autobu-
seros, taxistas, choferes,
montacarguistas y obreros
que pueden llegar
cuando se lo propongan
a donde quieran. 

En fin, la lista es larga,
usted trate de ayudarme.
Mientras mantengas esa
perseverancia, siga ha-
ciendo como Francisco
de Miranda, “Pa´ lante es
para allá”, porque esta
Venezuela no tiene pro-
pietarios ni dueños que
vengan de castas, sino de
todos aquellos que quie-
ran construir una Nación
como la soñó Miranda.
Orgullosos de donde veni-
mos. ¡Gracias Artilleros!

Extracto del libro “El Hijo de la Panadera” de Inés Quinterio
Enviado por: Gabriel Echeverría

María Elena Monzón 
de Hernández

Gina Baena

¿Eres hijo de¿Eres hijo de
la  panadera?la  panadera?

Nace en Caracas, 28 de
marzo de 1750 y muere en
Cádiz (España), 14 de julio de
1816.

Precursor de la Independen-
cia de Venezuela e Hispano-
américa. Se le reconoce
como el «primer criollo univer-
sal». Combatió en 3 continen-
tes: África, Europa y América.
Participó en los 3 aconteci-
mientos magnos de su hora:
la Independencia de los Esta-
dos Unidos, la Revolución
Francesa y la lucha por la li-
bertad de Hispanoamérica.

Poco antes de cumplir 21
años y, deseoso de servir en
el ejército real, se embarca
para España el 25 de enero
de 1771. En Madrid se dedica
al estudio de las matemáti-
cas, de los idiomas francés e
inglés y de la geografía. Em-
pieza a constituir su biblio-
teca con obras de filósofos y
enciclopedistas, varias de
ellas prohibidas por la Inquisi-
ción. En 1772, solicita y ob-
tiene del Rey una plaza de
oficial en el ejército. Empieza
su carrera militar como capi-
tán del regimiento de infante-
ría de la Princesa. Su
conducta en la toma y capi-
tulación de Pensacola en
mayo de 1781 le vale ser as-
cendido a teniente coronel.
En diciembre de 1784 se em-
barca para Inglaterra, con el
propósito de conseguir
ayuda para independizar His-
panoamérica. Donde ad-
quiere conocimientos y una
sólida experiencia.

El 12 de marzo de 1806 es cre-
ada por Miranda la bandera
tricolor (amarillo, azul y rojo).
Luego de un combate naval
trabado frente a Ocumare el
28 de abril de 1806 con bar-
cos españoles cuyo poder de
fuego es muy superior, el Le-
ander tiene que retirarse
mientras que las goletas Bee
y Bacchus caen en manos de
los españoles, que hacen 60
prisioneros. Miranda reorga-
niza sus fuerzas en Barbados y
Trinidad.

El 14 de julio de 1810 llegan a
Londres los comisionados de
la Junta Suprema de Go-
bierno de Caracas, Simón Bo-
lívar, Luis López Méndez y
Andrés Bello. Ha sido iniciado
el proceso para la separa-
ción de España de las provin-
cias de Venezuela desde el
19 de abril. En Londres Mi-
randa se convierte en el con-
sejero, el introductor y
compañero de los comisio-
nados.
El Precursor dio ciertamente a
Venezuela la Bandera, es-
tampó su firma en el Acta de
la Independencia e inspiró
con su ideario la más bella es-
trofa del Himno Nacional:
«...Unida con lazos que el
cielo formó la América toda
existe en Nación...».

Ciudad Guayana, 14 de julio de 2016

No parece una coincidencia que la
decisión de Miranda de marcharse
a Europa ocurriera poco tiempo

después del incómodo y escandaloso in-
cidente promovido por los criollos princi-
pales de la capital contra Sebastián
Miranda, su padre, en abril de 1769. Una
narración de lo acontecido fue hecha por
Ángel Grisanti en 1950 en su libro El pro-
ceso contra don Sebas-
tián Miranda, padre del
precursor de la Indepen-
dencia continental; tam-
bién en mi libro El último
marqués, publicado por la
Fundación Bigott y en mi
tesis doctoral El marque-
sado del Toro 1732-1851.
(Nobleza y sociedad en la
provincia de Venezuela),
se hace extensa alusión a
este episodio. Los hechos
ocurrieron de la siguiente
manera:

El 16 de abril de aquel
año, el gobernador y ca-
pitán general José Solano
y Bote había convocado
a una ceremonia a fin de
instalar las compañías de milicias de la
ciudad, organizar sus respectivos batallo-
nes y designar a sus oficiales.

Al día siguiente en casa de Juan Nicolás
Ponte, nombrado comandante del bata-
llón de blancos en la ceremonia del día
16, se reunieron la mayoría de los oficiales
que habían recibido nombramientos
aquel día y acordaron dirigir un memorial
al capitán general para expresarle que, si
bien no tenían la intención de excusarse
de cumplir con el real ser-
vicio, no estaban dispues-
tos a aceptar los empleos
otorgados si no se excluía
a Sebastián Miranda
como oficial del batallón
de blancos. La negativa
obedecía a que todos
ellos pertenecían a las pri-
meras esferas de la ciu-
dad y eran descendientes
de sus más ilustres pobla-
dores; en consecuencia,
no podían alternar con un
individuo de inferior cali-
dad, que notoriamente
ejercía el oficio de merca-
der y que, como tal, es-
taba casado con una
panadera. Desatenderían
las circunstancias y méritos
de sujetos de su clase y constituiría un
agravio evidente a la calidad de sus fami-
lias si convenían en admitir a un sujeto de
baja condición, y de quien se decía era
mulato, para que compartiese junto a
ellos la distinción de oficial en el batallón
de blancos de la ciudad. La representa-
ción estaba firmada por Juan Nicolás de
Ponte y Mijares, Francisco Felipe Mijares
de Solórzano, marqués de Mijares; Martín
Tovar y Blanco, Francisco Palacios y Sojo,
José Galindo y Gabriel Bolívar y Arias,
todos ellos connotados mantuanos cara-

queños. Ese mismo día, el cabildo de la
ciudad, integrado en su mayoría por los
blancos criollos, dirige una comunicación
al capitán general para exponerle sus re-
servas respecto a los nombramientos del
día anterior, los cuales habían recaído en
forasteros y en personas de escasa noto-
riedad. Solicitaba muy respetuosamente
su anulación y que se delegasen en el ca-

bildo las propuestas y nombra-
mientos referidos.

Al día siguiente, todos los agra-
viados a título individual diri-
gen misivas al capitán general
para exponer sus reparos y
manifestarle que no admitirían
sus empleos si no se excluía a
Sebastián Miranda del citado
batallón. Las cartas van firma-
das por Sebastián Rodríguez
del Toro, marqués del Toro, An-
tonio Blanco y Herrera, José
Antonio Bolívar y los mismos in-
dividuos que habían firmado
la carta colectiva promovida
por Juan Nicolás Ponte y Mija-
res.

Todos reiteraban el mismo ar-
gumento: no estaban dispuestos a alter-
nar en el batallón de blancos con un
hombre tan bajo, que tenía tienda
abierta de mercader, que estaba casado
con una mujer de baja esfera, sin ninguna
estimación y que, además, ejercía el ofi-
cio de panadera. Lo que les molestaba
de manera más visible era que pudiese
valer lo mismo ser un plebeyo isleño de
Canarias, cajonero y mercader, hijo de un
barquero, que ser caballero, noble, cru-
zado y aun titulado como lo eran, en su

mayoría, los agraviados.

El capitán general intentó di-
suadir a los mantuanos invitán-
dolos a su casa, pero fue inútil.
Martín Tovar y Juan Nicolás
Ponte, en presencia de los
concurrentes, denigraron de
la calidad de Miranda. Mi-
randa, por su parte, abrió
causa contra Ponte y Tovar
por injurias, promovió una cer-
tificación de limpieza de san-
gre que permitiese demostrar
que tanto él como su mujer
eran blancos y de notoria ca-
lidad y renunció al grado de
capitán que le había sido otor-
gado en el batallón de la dis-
cordia. Los mantuanos, por su
lado, argumentaron que, aun-

que fuese blanco, era un hombre ordina-
rio porque baja era su condición y bajas
sus conexiones. [...] 

El cabildo insistió en la querella y dirigió al
monarca un largo memorial denunciando
la afrenta irrogada a la nobleza de la ciu-
dad por parte del gobernador. Alegaba
el cabildo que lo ocurrido el 16 de abril
había sido una ofensa inadmisible contra
la parte más virtuosa y decente de la ciu-
dad.

[...] no podían al-
ternar con un indi-
viduo de inferior
calidad, que no-
toriamente ejercía
el oficio de mer-
cader y que,
como tal, estaba
casado con una
panadera

“

“El capitán general
intentó disuadir a
los mantuanos invi-
tándolos a su casa,
pero fue inútil. Mar-
tín Tovar y Juan Ni-
colás Ponte, en
presencia de los
concurrentes, deni-
graron de la cali-
dad de Miranda.



La Expedición llevada a
cabo por Francisco de
Miranda en 1806 tuvo

como finalidad, iniciar a partir
de Venezuela una serie de
acciones destinadas a pro-
mover la independencia en
la América hispana. 

Para desarrollar esta empresa
Miranda desembarcó en
Nueva York el 9 de noviem-
bre del año anterior, proce-
dente de Londres,
entrevistándose con notables
personajes norteamericanos
tales como Thomas Jefferson,
James Madison, secretario
de Estado; el coronel William
Smith, inspector del puerto de
Nueva York; Samuel Ogden,

armador que comerciaba
con Haití y Thomas Lewis,
dueño de una importante
casa de comercio en Haití y
amigo de Alejandro Petión. 

Como resultado de estas
conversaciones Miranda ob-
tuvo los recursos que le permi-
tieron tomar en alquiler un
barco de Ogden, al cual
bautizó como Leander (en re-
cuerdo de su hijo Leandro), y
un bergantín de 180 tonela-
das, armado con 18 caño-
nes. Tras poner punto todos
los preparativos, el 2 de fe-
brero de 1806, zarpó de
Nueva York el Leander, capi-
taneado por Thomas Lewis y
con cerca de 200 hombres

reclutados en los Estados Uni-
dos. 

Entre las cosas con las que
contaba dicha expedición se
encontraban suministros gue-
rra e incluso una imprenta,
con la cual se pretendía pu-
blicar panfletos y documen-
tos revolucionarios.

El 19 de febrero de 1806 llegó
Miranda al puerto de Jacmel
(Haití), donde contaría con
una ayuda ofrecida por Pe-
tión. 

Posteriormente, el 12 marzo
de 1806 al levar anclas en
dicho puerto, fue izado en el
Leander el tricolor mirandino
(amarillo, azul y rojo), el
mismo que años después
será declarado como la ban-
dera nacional de Venezuela.
Frente a este pabellón, jura-
ron Miranda y sus hombres
hacer libre a Hispanoamérica
del yugo español. 

En Haití consiguió Miranda sus
fuerzas expedicionarias con
la adquisición de 2 goletas:
Bacchus y Bee. Luego de
esto, el 27 de marzo de 1806
zarpó la expedición y el 9 de
abril llegó a Aruba para obte-
ner agua y víveres. 

Por este tiempo, el embaja-
dor de España en los Estados
Unidos, el marqués Casa-
Irujo, informó al Gobierno de
Venezuela acerca de las ac-
tividades de Miranda y de sus
intenciones de desembarcar
en las costas venezolanas. In-
formadas las autoridades de
los planes de Miranda, refuer-
zan sus fortalezas, milicias y
naves de guerra. 

El 27 de abril cuando la expe-
dición se disponía a realizar
un desembarco nocturno en
las playas de Ocumare (Edo.
Aragua), una serie de inci-
dentes impidió la ejecución

de esta operación y al ama-
necer del 28, los expedicio-
narios cayeron bajo la acción
de 2 buques españoles, Argos
y Ceres, mandados por el te-
niente de navío Agustín
Blanco. Tras una breve re-
friega, las fuerzas de Blanco
apresaron las 2 goletas de Mi-
randa y tomó prisioneros a 60

de sus hombres, los cuales
fueron trasladados a Puerto
Cabello. Ante este revés, Mi-
randa tomó la decisión de re-
tirarse con el Leander a
Bonaire, de donde pasó a
Granada y luego a Barbados.
En esta última isla estableció
conversaciones con su go-
bernador el contralmirante
Alejandro Cochrane, quien le
garantizó auxilios y protec-
ción contra el ataque de las
fuerzas españolas.

El 20 de junio de 1806 salió Mi-
randa de Barbados rumbo a
Trinidad con hombres y bu-
ques facilitados por Coch-
rane, desde donde zarpó a
su vez entre el 23 y el 25 de
julio del mismo año hacia Ve-
nezuela. 

En este nuevo intento de des-
embarco en territorio venezo-
lano, contaba con 400
hombres, 5 bergantines, 3 ca-
ñoneras y 2 barcos desarma-

dos. El 3 de agosto de 1806
desembarcaron en La Vela
de Coro la primera y se-
gunda divisiones, que apoya-
das por el fuego de la
artillería de los buques, to-
mando la fortaleza y baterías
de dicho puerto. A esto siguió
la ocupación de Coro, lo
cual se efectuó el día 4 de

agosto. En esta ciudad al
igual que en La Vela de Coro,
izó Miranda la bandera trico-
lor, solicitó la ayuda de Ja-
maica, Trinidad y Barbados y
trató de ganar la voluntad de
los vecinos de Coro y pueblos
cercanos, sin conseguirlo. Por
tal motivo, ante la indiferen-
cia de los habitantes de Coro
y el bloqueo de todas las vías
hacia la ciudad por parte de
las autoridades realistas, Mi-
randa finalmente tomó la de-
cisión de abandonar el
territorio venezolano el 13 de
agosto del mismo año. 

En cuanto a los prisioneros to-
mados en la acción de Ocu-
mare del 28 de abril, 10
fueron ahorcados el 21 de
julio de 1806 en Puerto Cabe-
llo; mientras los demás fueron
reducidos a prisión en varias
fortalezas americanas.
(Fuente: http://www.venezuela-
tuya.com/historia/expedicion_mi-
randa.htm)
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La expedición independentista  
“del Buque Leander” 

TE INVITO A LEER
Leer “EL HIJO DE LA PANADERA”
Autor: Inés Quíntero

En sus 261 páginas, afirma la autora,  se busca transcender, sin sosla-
yar, la biografía política para prestar atención a los detalles de la vida
cotidiana del generalísimo; sus sentimientos, dolencias y capricho; su
vida amorosa, su vastísima cultura, sus viajes, sus persecuciones y
fracasos y muchos otros aspectos que formaron parte de su agitada
existencia, una existencia y hoja de vida que algunos pretenden  igno-
rar u ocultar a fin de justificar ignotos proyectos políticos.

Para desarrollar esta empresa Miranda des-
embarcó en Nueva York el 9 de noviembre
del año anterior, procedente de Londres, en-
trevistándose con notables personajes

Emprender una tarea hispanomaericana solo para gente de corazón gigante 

María E. Monzón

Ciudad Guayana, 14 de julio de 2016Línea de Tiempo



El pueblo francés, exci-
tado por los encendi-
dos discursos de los

oradores revolucionarios, la
famosa fortaleza y prisión de
La Bastilla, en París. Es el co-
mienzo de la Revolución
Francesa, que va a cambiar
radicalmente  la política y la
sociedad del mundo occi-
dental. 

Hispanoamérica, con Vene-
zuela a la cabeza, seguirá
los postulados de esta Revo-
lución. que inspiró a más de
un pueblo a luchar por su li-
bertad. El niño Simón Bolívar
con apenas 5 años de edad
en Venezuela, pero, nuestro
Francisco Sebastián de Mi-
randa, insigne precursor, fue
uno de los héroes distingui-
dos de la Revolución Fran-
cesa, y su nombre está
inscrito en el Arco de Triunfo
de París, levantado para
perpetuo recuerdo de los
hombres que hicieron posi-

ble el triunfo de la libertad
sobre el despotismo de los
reyes.  

Mirando estuvo persuadido
de que Inglaterra no tenía
interés en apoyar la inde-
pendencia de la América
hispana, es entonces que
decidió viajar a Francia. Re-
cibió informaciones  sobre el
proceso revolucionario fran-
cés,  lo cual le hicieron pen-
sar que, quizás, ese país
pudiera brindarle la ayuda

que buscaba. A pesar de
que sus cálculos en este
sentido no carecían  de fun-
damento (la posibilidad de
exportar la revolución a la
América hispana habría
sido evocada en Londres en
conversaciones privadas
con altos personeros del
mundo político francés.

Antecedentes

La Revolución Francesa fue
un proceso social y político
que se desarrolló en Francia
entre 1789 y 1795, que hizo
que terminara el Antiguo
Régimen, creando un có-
digo nuevo de leyes, bus-
cando Libertad, Igualdad y
Fraternidad, y cuyo mayor
objetivo era crear una Re-
pública. 

Esta Revolución se empezó
a dar con una revuelta ar-
mada que fue el detonante
para que todas las nuevas

ideas empezaran a fluir, y
aunque ya existían otras re-
vueltas menores, la principal
y primera gran revuelta fue
la Toma de la Bastilla.

Causas
Las causas fundamentales
que originaron la revolución
francesa fueron:

El absolutismo monárquico,
que se caracterizó por el ili-
mitado poder del soberano,
cuya autoridad no estaba

sujeta a control alguno.
La desigualdad social polí-
tica y económica.
La falta de libertades y de-
rechos. A estas causas hay
que añadir un importante
factor: la poderosa influen-
cia de las nuevas ideas.

El antiguo régimen
Se denomina antiguo régi-
men al estado político, so-
cial y económico por el que
atravesó Francia antes de la
revolución. Dicho estado se
caracterizó por el predomi-
nio del absolutismo real, así

como de las injusti-
cias, las desigualda-
des y los privilegios,
que constituyeron,
como ya dijímos, las
causas verdaderas
de la revolución
francesa.

Las Clases Sociales

El clero: era la pri-
mera clase social
debido a su gran
prestigio e influencia
como a sus cuantio-
sas riquezas. Sus ex-
tensas propiedades
abarcaban precisa-
mente la cuarta
parte de la superfi-

cie total de Francia, y, por
otra parte, dicho patrimonio
económico fue creciendo
considerablemente gracias
a los diezmos que aporta-
ban los fieles como a la exo-
neración del pago de
impuestos fijos de que disfru-
taban. Se dividía en Alto y
Bajo Clero. La mayor parte
de las riquezas beneficia-
ban solo al Alto Clero for-
mado por obispos y
abades, quienes eran ma-

yormente de origen noble y
vivían en Versalles en la
corte del Rey. El bajo Clero,
formado por curas y vica-
rios, ejercía su misión en pro-
vincias, eran de modesta
condición económica y
procedían del Estado Llano,
debido a ello, simpatizaron
con la Revolución.

La nobleza:  formaban la se-
gunda clase privilegiada de
Francia; poseían grandes
extensiones de tierra, y, asi-
mismo, percibían de los
campesinos que laboraban
en ellas, los llamados dere-
chos feudales; pagaban im-
puestos solo en
determinados casos. Ocu-
paban los principales car-
gos en el gobierno y en la
iglesia, así como en las fuer-
zas armadas. 

El Estado Llano: estaba
constituido por la población
más numerosa de Francia,
pero, a su vez, por la que
menos privilegios y riquezas
poseía. A la cabeza de esta
clase social se hallaba la
burguesía, formada por in-
dustriales, comerciantes y
profesionales; quienes con
el correr de los años, habían
logrado conquistar una só-
lida situación económica y
una vasta preparación cul-
tural, que hizo de ellos, pre-
cisamente, los promotores
de la revolución.

En grado inferior se hallaban
los artesanos y los labriegos
o campesinos, que llevaban
una vida verdaderamente
miserable, pues tenían que
soportar pesadas cargas
económicas impuestas por
el gobierno, la iglesia y los

nobles, tales como el pago
de los diezmos al clero, el
del censo y de otros tributos
a los señores y al estado,
quedándose con solo un 20
por ciento de la totalidad
de sus ingresos. La burguesía
fue la clase social que hizo
la revolución. Se calcula
que de la población de
Francia (1789), estimaba en
23 millones de habitantes,
solo 300 mil pertenecían a
las clases privilegiadas
(Clero y Nobleza).

Desde el punto de vista
económico, la situación de
Francia presentaba las ca-
racterísticas siguientes:

Monopolio de las riquezas,
sobre todo de la tierra, en
beneficio solamente del
Clero y la Nobleza. Pago de
impuestos, como de otros
gravámenes fiscales, exclu-
sivamente por el tercer es-
tado o estado llano.

Decadencia del comercio
e industria, debido a la falta
de medios de producción
como a la existencia de tra-
bas aduaneras internas que
dificultaban el intercambio
comercial. Se unían a tales
causas: los reducidos sala-
rios, como la falta de liber-
tad para la agricultura, la
industria y el comercio. 

El soberano francés cedió
ante los acontecimientos
de la Asamblea Nacional,
invitando a que sesionaran
las tres clases sociales. 
Así surgió la Asamblea Cons-
tituyente. El rey había per-
dido su autoridad y la
Monarquía absoluta lle-
gaba a su fin. 

Pueblo francés toma por asalto
la fortaleza de “La Bastilla” 

Las revoluciones no se detienen, han sido parte de la historia

Mary Chourio

rtillero
DEL PENSAMIENTO

9

El 14 de julio de 1789, el pueblo de París
atacó la fortaleza de la Bastilla y la ocupó.
La Bastilla era el símbolo del despotismo
instaurado por los reyes. 

Ciudad Guayana, 14 de julio de 2016Línea de Tiempo



La autocrítica parte del
principio de la corres-
ponsabilidad. Tal como

lo confirma Miguel Pérez Pi-
rela en sus diversos progra-
mas de televisión “Cayendo
y Corriendo”, compartimos
la tesis de este gran maestro
de la comunicacion social,
cuando afirma, que “la ob-
jetividad no existe, la hones-
tidad, sí”. 

Más allá de que usted
tenga su corazoncito cha-
vista u opositor, no significa
que vayamos a dejar tirado
en el  suelo, la conciencia,
la sindéresis, el dialogo y el
respeto, sin embargo, toda
la crisis que estamos resis-
tiendo, pareciera que en al-
gunos logra su efecto,
repercute con infofremia,
haciéndolas cada vez, más
bestias. 

Todo lo que estamos viendo
en la actualidad, debería
ser tomado por sociólogos,
antropólogos o psicológos
para estudiar el comporta-
miento humano cuando
hay problemas complejos.
Desde mi humilde visión, y
con instrumentos sencillos,
me  dedicaré a realizar di-
versos análisis sobre las re-
acciones que ocurren en
procesos criticos como el
que estamos viviendo
todos, especialmente con el
tema de la comida. 

Antes de seguir, quiero traer
un pasaje de Don Quijote
de la Mancha, para aclarar
porque hago uso de la pa-
labra “bestia”, no sea que
por falta de información,
sea colocado nuevamente
en el banquillo de los acusa-
dos. 

Aunque si ocurre, sería cues-
tión de utilizarlo como un es-
labón para enriquecer mis
estudios y desarrollar tal
vez, una nueva teoría, o por
qué no, tema central pro-
puesto al consejo editorial 

de una edición posterior. En
el capítulo XI, segunda
parte, 1615, cito a Miguel de
Cervantes: “Pensativo ade-
más iba Don Quijote por su
camino adelante, conside-
rando la mala burla que le
habían hecho los encanta-
dores, volviendo a la señora
Dulcinea en la mala figura
de la aldeana, y no imagi-
naba que remedio tendría
para volverla a su ser pri-
mero, y estos pensamientos
le llevaban tan fuera de sí,
que, sin sentirlo, soltó las
riendas a Rocinante […]” 

Sancho Panza, se volvió y le
dijo: “─Señor, las tristezas no
se hicieron para las bestias,
sino para los hombres; pero
si los hombres la sienten de-
masiado, se vuelven bestias:
vuestra merced se reporte,
y vuelva en sí, y coja las rien-
das
a Rocinante, y avive y des-
pierte, y muestre aquella
gallardía que conviene que
tengan los caballeros an-
dantes. ¿Qué diablos es
esto? ¿Qué descaeci-
miento es éste? ¿Estamos
aquí o en Francia? Más que
se lleve Satanás a cuantas
Dulcineas hay en el mundo,
pues más vale la salud de
un solo caballero andante
que todos los encantos y
transformaciones de la Tie-
rra”. Aclarado el asunto, se-
guimos en nuestro

Venezuela ha mostrado
grandes avances en mate-
ria de los Derechos Huma-
nos Universales desde aquel
siglo XVIII. Sin embargo.
hemos sido testigo de los
más espantosos relatos a
través de la lectura, sin
nada de ficción, ni fabulas.
Ha sido un árbol genealó-
gico manchado de sangre
y crímenes, tal vez de seres
humanos contra seres hu-
manos para salvaguardar el
control, dominio y el poder
de unos sobre otros.  

Si el hombre, hubiese cre-

ado el aire atmosférico, nos
venderían el aire en bolsitas
negras. Este trabajo ha sido
dedicado para conmemo-
rar los 200 años de Francisco
de Miranda, pero no solo se
trata de resonar a un hom-
bre, que para la oposición
sigue muerto o no aparece,
o la de llenar páginas virtua-
les y bonitas, con letras e
imágenes, capaz de soltar
riendas contra Rocinante,
pero sabemos capaz de lle-
gar profundamente a los
corazones de las personas,
que más allá de ser chaviz-
tas u opositoras o de ningún
tendencia, abrazan las ver-
dades llenas de conciencia.
Es lo que finalmente nos im-
porta e interesa. No se trata
estimado lector, recordar
los beneficios y títulos
alcanzados por Miranda en
su vida; ha sido traído el Ge-
neralísimo al presente,
con el fin de mirarnos en él
como lo hacemos frente a
un espejo, en el Ser Hu-
mano,
en sus desesperanzas  y su-
frimientos, asestado por una
clase social poderosa y
económica, habiendo pa-
sado por exclusiones y humi-
llaciones. 

Esta es la realidad, no solo
de Venezuela, sino la de
muchos países, como millo-
nes de seres humanos “INMI-
GRANTES”, huyendo de sus
tierras, producto de bom-
bardeos, hambre y miseria
creada por imperialismos. Es
una verdad ocultada por si-
glos, dejada por debajo de
alfombras lujosas de tercio-
pelo hasta 1999, cuando
vimos surgir a otro “hijo de la
panadera” con  etiquetaa
más modernas,  “el loco de
casacoima” o “el  arañero
de sabaneta” ; quienes lle-

garon para desempolvar
historias. 
Punza escribir familiaridades
sobre los más bajos senti-
mientos de élites con pobre-
zas que solo quedan
sustentadas en el poder
fianciero. Tildan a la gran
mayoría de los venezolanos
de incapaces, ignorantes,
hordas, individuos de poca
reputación para optar y
ocupar espacios importan-
tes de elección popular,
tales como el de Presidente
Constitucional de la Repú-
blica Bolivariana de Vene-
zuela, que por ser
autobusero, ha sido des-
cuartizado por los mismos
del siglo XVIII. 

Si lo hicieron con Miranda,
¿Qué podemos esperar nos-
otros? ¿Suena a despo-
tismo? Miremos como
siguen protestando todas
aquellas designaciones, exi-
giendo renuncias, cuando
sus reclamos, solo se limitan
a la discriminación, cuyos
estereotipos, no se ajustan a
los cánones europeos. En un
simple apretón de manos
anteponemos el título aca-
démico a nuestro nombre
en desmedro de nuestro in-
terlocutor, para mostrar
fuerza y superioridad de
clase social. 

Ese prototipo de pensa-
miento prehistórico man-
tuano, ahora burgués, con
totales prejuicios, vienen
más allá de los 200 años, no
amerita, ser descifrado  por
grandes expertólogos; es un
acertijo que ha sido decodi-
ficado por el pueblo, sin la
parquedad de pasar por so-
bresalientes universidades,
cuya práctica se extiende
hacia pseudochavistas, vi-
viendo de la revolución con

la comodidad que les da el
hecho de estar en el go-
bierno. Con tantos dolores y
ensañamiento, el pueblo se
mantiene despierto, viene
resistiendo con gallardía,
perseguido por lo que es y
por lo que sueña, y que en
la altitud del pensamiento
de Miranda. Un pueblo que
tropezó un día, para causa-
lidad de la primera Revolu-
ción, con la posibilidad de
iniciar luchas, revoluciones,
utopías, cuando nadie
daba ni medio por quien
nunca imaginó, que a pesar
de ser el orgulloso hijo de la
panadera, era nada más y
nada menos, que el Gene-
ralísimo, y su nombre inscrito
en el Arco de Triunfo de la
Revolución Francesa; por-
que Miranda no es el an-
ciano derrotado, cargado
de grillos que murió en la
Carraca. 

Esta Venezuela es para
todos, sea de la tendencia
o no que manifieste, exige
ciudadanos resteados con
el desarrollo de la Patria, en
la que surja una verdadera
oposición que ame a su
país, no le pedimos que
ame al chavismo ni al socia-
lismo en el que nunca han
creído, solo  ame a su Patria,
cuyo valor patrio es incon-
mensurablemente, que sea
digna de quienes les siguen
de corazón. 

De no respetarse el orden
Constitucional, hoy o ma-
ñana, volveremos asentir a
Miranda, palpitando en mi-
llones de corazones, desen-
vainando la Espada
libertaria, la bandera tricolor
con ocho estrellas, indeteni-
bles al viento. Seguiremos
soñando, somos la utopía.

Los prejuicios sufridos por Miranda,
son coincidentes en la actualidad

Un país se construye con todo un pueblo

Félix Rodríguez
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Miranda es el espejo donde ha de mi-
rarse, todo aquel que tenga por principios
fundamentales, el amor a la libertad,
aquellos que se sientan, humanos. 

Ciudad Guayana, 14 de julio de 2016
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“Miranda en el Presente”
Autor: Giovanni Barrios

Trabajador de Sidor

La resistencia heroica en
Francisco de Miranda
Todas las civilizaciones,
todas las sociedades, todas
las personas pasan por los
momentos más complejos y
difíciles. ¿Quién es aquel
que no tiene problemas que
afrontar en la vida? Es iló-
gico echar sobre hombros
ajenos, la culpa sobre los
males que estemos pa-
sando. 

Son ellos, los problemas, las
dificultades, los errores, las
primeras oportunidades que
se nos presentan para de-
mostrar de cuan material
estamos hechos. 

Francisco de Miranda,
acosó más con el ideal que
con sus escasas fuerzas mili-
tares. Elevó su ideario visio-
nario, más allá de la corta
visión de sus atacantes, que
por razones conocidas, han
sido constructores de sus
propias desgracias, sin pro-
yectos, sin visión de Patria,
sin plantear seriamente, una

fórmula, capaz de promo-
ver los altos valores en una
Venezuela, diferente. 

Miranda como muchos
otros, conoció la dignidad
frente el ataque de sus opo-
nentes, las expresiones inte-
lectuales y artísticas
constituyeron para él, un cí-
ruclo por donde debemos
transitar, independiente-
mente de las circunstancias
y la coyuntura política, so-
cial, y cultural de una na-
ción. 

Que Miranda, se convierta
en despertar, esa flauta que
atraiga un nuevo esquema
y formato, un pensamiento
lleno de las herramientas
que sirvan para superar los
más grandes problemas,
que a pesar de 200 años, se-
guirán estando presentes
para afrontar los siempre in-
convenientes, que seguire-
mos viendo, pero armados
de libertady pasión. 

En venezuela 
si hay racismo

Un estudio presentado
por un grupo de Inves-
tigadores del Instituto

de Psicología de la Universi-
dad Central de Venezuela
reveló que Venezuela si es
un país racista.

Los resultados que  presentó
en el año 2001 la profesora
Ligia Montañés, responsable
de la mayor parte del pro-
yecto “Imagen del Negro
en la Venezuela de Hoy”,
refleja que a la población
negra se le descalifica “por
su físico”, por su condición
social. A la pregunta “las
mujeres negras son...”, los
sujetos consultados respon-
dieron con frases tales
como: “ordinarias, huelen
feo, incultas, desagrada-
bles, cochinas, peleonas,
más feas, prostitutas, escla-
vas, abusadoras, horribles,
flojas, narizonas, pelo chi-
charrón, y malas”. 

La interrogante “los hom-
bres negros son...” no reci-
bió mejores opiniones: “son
monitos, ordinarios, cochi-
nos, brutos, feos, necios, pe-
ligrosos, echones,
desagradables, tontos, ma-
leducados, burros, hedion-
dos, incultos, niches, malos,
un aborto de mono”. Para
completar, de las personas
evaluadas, apenas 32% ad-
mitieron rasgos afrocaribe-
ños. 

En la investigación hablaron
los prejuicios. Los encuesta-
dos defendieron ideas
como estas: “los negros
saben de esfuerzo físico y
música” los blancos saben
de todo, pero fundamental-
mente de trabajo intelec-
tual. Una mujer catira es

aceptada como esposa
para un hombre negro,
pero un negro es descar-
tado como esposo para las
blancas y para las negras”.

Desde las investigaciones
universitarias hasta los men-
sajes escritos en algunas pa-
redes en urbanizaciones del
Este de Caracas, se de-
muestra que en Venezuela
se sigue rechazando a quie-
nes no son “rubios y de ojos
azules”.

En algunas paredes del Este
de Caracas, se podían  leer
los siguientes mensajes:
“Chávez, macaco, Chávez,
peón de hacienda, Aristó-
bulo, tu mamá es la mona
Chita, “Peón de presidente.
Chávez, muérete mal...
negro”. En muchos nego-
cios del Este de Caracas no
se permitía  ni  se  permite la
entrada de negros.

Cuando encendemos la te-
levisión: las pantallas se in-
undan de rostros blancos,
pechos blancos, muslos
blancos, cabellos lisos, ojos
claros: rubios por donde se
mire. Esta es la publicidad
que recibimos a través de
los medios audiovisuales.

Con frecuencia oímos lo si-
guiente: “Yo no soy racista”,
pero que una hija mía no se
le ocurra enamorarse de un
negro”. La sociedad vene-
zolana se ha jactado de no
ser  racista, de convivir en
paz con todas las tonalida-
des, de constituir un país
“café con leche”.

Investigaciones de Funda-
credesa concluye que toda
la población tienen carga

caucásica, india y africana;
o sea que ningún blanco
venezolano es blanco puro.
No hay persona que sea
blanca o negra absoluta-
mente. “Somos completa-
mente mestizos, todos
tenemos un poco de todo:
blanco, blanco, blanco no
hay. Hay blanco con sangre
africana, y blanco con san-
gre india”. Afirma Hernán
Méndez Castellano,  de
Fundacredesa.

Hay muchos individuos de
mente “blanqueada” frases
como “mono”, “pelo malo”
y “bachaco”, son más que
palabras sueltas: son en re-
alidad, la señal de intoleran-
cia que salió a relucir en
este proceso político por ra-
zones obvias: un presidente
mezcla de indio y negro, un
ex -ministro de Educación,
negro, una  ex -ministra de
Salud con descendencia
afrocaribe.

En ciertas personas racistas
tienen la creencia de que
“blanco con bata es mé-
dico”, negro con bata es
chichero”. “Blanco que
corre, deportista, negro que
corre, ladrón.

A través de la historia nos
damos cuenta que la raza
negra, ha sido la más subyu-
gada, discriminada, maltra-
tada, sufrida, etc.
Recordemos cuando los ne-
gros eran vendidos como
esclavos y utilizados como
animales de carga.

Hasta la naturaleza fue in-
justa al dotarlos de una pig-
mentación de la piel que
produce cierta repulsión a
otros seres humanos.

Raúl Ramirez

Cuando encendemos la televisión: las pantallas se inundan de rostros
blancos, pechos blancos, muslos blancos, cabellos lisos, ojos claros: ru-
bios por donde se mire. Esta es la publicidad que recibimos a través de
los medios audiovisuales. 

Gracias a quienes hicieron posible que
este Proyecto de Comunicación se haga
realidad con la Edición Especial Biciente-

naria, dedicada al Generalísimo.


